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The Beast Loves Curves 

(Chicas Grandes Y Chicos Malos: Un BBW Romance Erótico) 





 

"Ian Campbell ha solicitado tus servicios." 

Abbie Wright miró fijamente a su jefe calvo y amable con una expresión de  asombro,  preguntándose  si  necesitaba  que  le  revisaran  la  audición. 

"¿Perdón,  Roger?  ¿Puedes  repetir  eso?"  Estaba  segura  de  que  había entendido mal. Podría haber jurado que él había dicho Ian Campbell. 

Su  anciano  jefe  sonrió  mientras  la  miraba  desde  su  escritorio.  "Oh,  me escuchaste  correctamente,  Abbie.  Necesita  tus  servicios  como desarrolladora de sitios web. Necesita un sitio web". El viejo se encogió de hombros. "No quiso decir cuál era el proyecto y no lo presioné. Sería un cliente importante para tener." 

Abbie  se  sentó  en  la  silla  frente  al  escritorio  de  su  jefe,  completamente aturdida.  ¿Ian Campbell? ¿Por qué?  "Debe tener a su disposición cientos de  personas  que  pueden  hacer  este  proyecto.  Es  dueño  de  una  de  las mayores  corporaciones  del  país.  ¿Por  qué  usaría  a  alguien  de  nuestra pequeña  empresa?  ¿Por  qué  me  pediría  a  mí?  Soy  una  programadora." 

Disparó sus preguntas, aún desconcertada y confundida. 

"Al parecer, vio el sitio que hiciste para esa organización de caridad para niños y quedó muy impresionado. Te pidió específicamente a ti". Roger se inclinó hacia adelante en su escritorio, sus cejas blancas levantadas, y una mirada  especulativa en su rostro que realmente preocupaba a Abbie. Su jefe tenía una personalidad tipo Santa Claus. Era jovial, redondo y calvo en la parte superior. Incluso tenía anteojos que le recordaban un poco al Viejo  Saint  Nick.  "No  tengo  que  decirte  lo  que  significaría  para  mi compañía tenerlo como un cliente satisfecho, Abbie." 

Oh, ella lo sabía. Ian Campbell era un dios entre los hombres. A la edad de treinta y cuatro años había logrado más que la mayoría de los hombres en  su  vida.  El  problema  era  que  era  una  pesadilla  para  cualquiera  que trabajara para él. 

"¿Sabes  lo  que  dicen  de  él?"  Abbie  interrogó  a  su  jefe  con  un toque  de miedo en su expresión. 

"¿Que lo han apodado ‘la bestia’ porque es un infierno para trabajar? Lo sé, Abbie." Le estaba dando esa mirada triste y contrita que la hacía ceder cada  vez.  Maldita  sea.  El  negocio  de  Ian  Campbell  definitivamente impulsaría la pequeña empresa de su jefe. 

"¿Tengo que ser yo?" Abbie odiaba la insinuación de un quejido en su voz. 

Ella estaba bastante resignada, pero tenía que darle una oportunidad más de salir de la misión. 

"Sí".  Roger  suspiró  mientras  daba  el  resto  de  las  malas  noticias.  "Y 

necesita que trabajes en el sitio con él en su casa. Él dirige las cosas desde su casa desde su accidente". 

No estaba particularmente sorprendida. Ian Campbell había sido herido en un  accidente  de  carrera  casi  mortal  hace  ocho  meses.  Le  gustaban  los coches rápidos, las mujeres guapas y lo mejor que el dinero podía comprar. 

Desafortunadamente, podía permitírselo. 

Abbie sabía que era una verdadera embaucadora. No podía soportar esa mirada suplicante que Roger le estaba dando. Ella nunca le diría que no. 

Él  había  sido  el  único  lo  suficientemente  amable  como  para  arriesgarse con  ella  recién  salida  de  la  escuela.  Ella  se  lo  debía.  "¿Qué  hay  de  mis proyectos  aquí  en  la  oficina?"  Sabía  que  estaba  tomando  este  nuevo proyecto, le gustara o no. Ahora era sólo cuestión de detalles. 

"Sandy  se  hará  cargo.  El  proyecto  del  Sr.  Campbell  es  de  máxima prioridad hasta que se complete". Con entusiasmo arrancó una página de su cuaderno y se la entregó a Abbie. "Pidió que te presentaras a él a las nueve de la mañana. Aquí está la dirección." 

Abbie  se  acercó  y  tomó  la  dirección  de  su  jefe,  sintiendo  que  estaba recibiendo una sentencia de muerte en lugar de un nuevo proyecto. 

Se fue de la oficina con un enorme  agradecimiento de su jefe y un corazón lleno de plomo. 

Han  sido  unas  semanas  muy  difíciles.  Después  de  que  su  novio  se empleara, la dejó por una de sus compañeras de trabajo. Tim le había dicho que le daba vergüenza que le vieran con ella porque tenía sobrepeso y no 

proyectaba la imagen del joven ejecutivo que esperaba ser. Trabajaba para una gran compañía de pérdida de peso y se había conseguido una novia delgada y bonita que Abbie suponía que debía encajar en su llamada nueva imagen. 

Cuando  Abbie  sentó  su  trasero  de  tamaño  18  en  la  silla  de  su  oficina  y recogió  sus  carpetas  de  clientes,  sus  ojos  se  nublaron.  Todavía  dolía mucho. Ella sabía que Tim era un poco superficial, pero nunca se había dado  cuenta  de  que  sólo  estaba  jugando  con  ella  hasta  que  encontró  un trabajo. Ella sólo había sido un lugar para dormir y comer. Una ocasional cogida realmente  mala, según él. El bastardo incluso tuvo la audacia de sermonearla sobre el sobrepeso antes de irse, diciendo que su vida sexual siempre sería tan horrible y poco excitante como lo fue con él, a menos que bajara de peso. Había sido brutal y no se había disculpado. 

Abbie suspiró mientras continuaba recogiendo sus archivos. Tenía razón sobre el sexo.  Había sido malo. Siempre en la oscuridad y nunca estaba cómoda o particularmente excitada durante el acto. Tim la había tocado lo menos posible y todo terminó rápidamente. 

"Por favor, dime que no vas a llorar por el idiota más egoísta y superficial del  mundo...  otra  vez."  La  amable  pero  castigadora  voz  femenina  que sonaba sobre su hombro hizo saltar a Abbie. El rápido agarre de su mejor amiga Sandy a sus archivos fue lo único que evitó que se golpearan contra el piso. 

El corazón de Abbie se aceleró cuando se giró en su silla. "Me asustaste". 

Sandy cogió una silla y se sentó a su lado. "La única razón por la que te asusté es porque estabas ocupada en la luna sobre 'el gilipollas' otra vez" 

Sandy  puso  una  mano  en  el  hombro  de  Abbie.  "No  merece  ni  una  sola lágrima,  cariño.  Estás  mejor  sin  él.  Ahora  tal  vez  puedas  encontrar  un hombre que te aprecie". 

Eso  fue  muy  fácil  de  decir  para  Sandy.  Era  rubia,  pequeña  y  bonita. 

También estaba casada con un abogado muy exitoso y guapo. ¿Qué sabía ella  acerca  de  estar  sola  y  sin  esperanza?  "Tiene  razón.  Necesito  perder peso." 

Abbie escuchó a Sandy resoplar con asco antes de que ella respondiera, 

"Abbie, él necesita una pista. Eres hermosa, exitosa, inteligente y dulce. 

Es su pérdida." 

¿No  decían  todas  las  mejores  amigas  cosas  así?  Los  ojos  de  Abbie  se llenaron de humedad mientras las lágrimas goteaban por sus mejillas por las palabras de su amiga. Tal vez ella no podía conseguir un chico, pero tenía grandes amigos. "Tienes que decir eso porque eres mi amiga". Abbie sonrió a través de sus lágrimas mientras miraba a Sandy. 

Sandy puso los ojos en blanco. "Lo digo porque es verdad. Mataría por tu busto. Eres una figura completa, Abbie. A muchos tipos les gusta eso." A Sandy  tampoco  le  importaría  tener  la  cara  de  muñeca  de  porcelana  de Abbie o los largos rizos negros que le caían por la espalda. Le encantaría asesinar al tipo que hizo un número en alguien como Abbie. 

Abbie buscó sus pañuelos y sacó unos cuantos de la caja. Al paso que iba por  los  pañuelos  últimamente  deseaba  haber  comprado  acciones  de  la compañía antes de su ruptura. "Los chicos no buscan una talla 18. Sandy, aprecio que intentes animarme, pero estoy bien." 

Ella estaba bien. En su mayor parte. Racionalmente, Abbie sabía que Tim era un asqueroso, pero sus comentarios habían herido y cavado una herida que  siempre  había  estado  ahí.  Ella   siempre  había  sido  una  niña  grande. 

Incluso en la escuela primaria y secundaria, ella había sido de talla grande. 

Su madre la llamaba "figura completa" como Sandy. Su padre la llamaba vivaz y robusta. Abbie llamaba a las cosas por su nombre, ella era gorda. 

Había  intentado  perder  peso,  pero  juró  que  tenía  el  gen  de  la  grasa. 

Caminaba,  caminaba,  hizo  dieta.  Las  curvas  extras  nunca  dejaron  su cuerpo. 

"Hay  un  tipo  ahí  fuera  para  ti,  Abbie.  Por  favor  no  llores  más  por  un bastardo como Tim." Sandy le dio una palmadita en el hombro a Abbie y le entregó la caja de pañuelos. 

Abbie sacó unos cuantos más de la caja y los dejó en el escritorio.  No más llanto.  Ella siempre fue una mujer dura. Era hora de detener la rutina de la planta  de  agua.  Ella  estaba  despidiendo  hombres  por  un  tiempo.  Tim 

podría haberla herido, pero no la había roto. Ella viviría, se aguantaría y seguiría adelante. 

Su resolución se fortaleció, dijo, "Tengo que darte mis proyectos. He sido reclutada para un proyecto especial". Se dio un último golpe en la cara y tiró los pañuelos usados a la basura. 

"En serio, ¿qué es?" Sandy se iluminó, su rubia cola de caballo se agitaba con emoción. 

"Voy a hacer un sitio web para Ian Campbell", informó a Sandy con un escalofrío.  ¡La Bestia!  

"¿En serio? Me pregunto por qué Bill nunca me lo mencionó. Es un amigo de Ian". Los ojos de Sandy bailaban con picardía. Abbie no sabía que el esposo de Sandy conocía a Ian Campbell. "Ian es increíblemente guapo. 

Supongo que trabajarán muy juntos." 

"Oh por favor, Sandy." Abbie le dio a su amiga una mirada exasperada. 

"Alguien del calibre de Ian Campbell ni siquiera me  miraría. Y he oído que  no  es  divertido  trabajar  con  él".  Abbie  pensó  que  eso  era  decirlo suavemente, pero no quiso decir nada poco halagador sobre alguien que aparentemente era amigo de Sandy y su esposo. 

"Déjeme informarte sobre los detalles de esos archivos." Agitó la mano ante  los  archivos  que  Sandy  tenía  en  su  regazo,  queriendo  cambiar  de tema.  La  idea  de  que  ella  e  Ian  Campbell  tuvieran  algo  en  común  era bastante cómica. 

Mientras  Abbie  le  daba  los  detalles  de  sus  proyectos  en  curso,  Sandy escuchaba con media oreja. ¿Ian Campbell? Obviamente, Abbie escuchó todos los rumores. Ella podía decirle a Abbie sobre Ian, pero pensó que era  mejor  dejar  que  Abbie  lo  averiguara  por  sí  misma.  Su  mejor  amiga podría tener una agradable sorpresa. 

Sandy  dirigió  toda  su  atención  a  los  proyectos  con  una  sonrisa  de satisfacción. 

***** 

Ian Campbell sabía que tenía que dejar de mirar la página web. Maldito sea si no estaba tentado de donar más dinero a la caridad cada vez que iba allí. Estaría en la ruina si no dejara de mencionar el sitio. 

Esbozó una sonrisa autodespreciativa. Al menos su dinero sería de buen uso.  Dudaba  que  lo  echara  de  menos.  Tenía  más  dinero  del  que  podría gastar en varias vidas. 

Ni  siquiera  se  dio  cuenta  de  que  estaba  masajeando  su  muslo  dolorido mientras se desplazaba por el sitio en su computadora de escritorio. Ayer le  acababan  de  quitar  el  yeso  y  le  dolía  la  pierna.  Estaba  tan  lleno  de tornillos y alfileres metálicos que sabía que nunca más podría pasar por la seguridad del aeropuerto sin hacer sonar las campanas y los silbatos. Fue un  feo  desastre,  pero  al  menos  pudo  volver  a  caminar.  Conocía  a  un hombre que no lo haría,  Leo. 

Mientras pensaba en Leo, estaba aún más decidido a poner en marcha esta nueva fundación. Estaba empezando su propia organización para recaudar fondos para la gente que trabajaba, pero que no tenía seguro. Quería ayudar a gente como Leo que trabajaba duro para mantener a sus familias pero que no podía pagar un seguro médico. 

Desde el momento en que decidió establecer la nueva organización, sabía quién necesitaba diseñar el sitio web. Quería la amiga de Sandy que había diseñado un sitio tan increíble para la caridad de los niños de Bill. Abbie Wright tenía un don y Bill le había dicho que Abbie había hecho todo el trabajo en su tiempo libre de forma gratuita. Bill tenía un gran aprecio por ella y tenía que ser una persona increíble para donar tanto tiempo para un amigo. 

Ian salió del sitio y recostó la cabeza en la silla con un suspiro. Bill había sido un buen amigo. Él y Sandy habían sido su principal sistema de apoyo junto con su familia durante los seis meses que había pasado dentro y fuera del hospital. Era extraño cómo un hombre se enteraba de quiénes eran sus verdaderos amigos y seres queridos cuando algo así sucedía. 

¿Cómo se había vuelto tan superficial antes de su accidente? Había sido criado con buenos valores, pero de alguna manera se le habían escapado. 

Tener  dinero  había  sido  un  sentimiento  embriagador.  Tener  poder  aún más. 

Ian  había  sido  criado  en  una  pobre  pero  buena  familia.  Sus  padres  se habían ocupado de él y de su hermano, pero nunca habían tenido los extras. 

Él y su hermano siempre habían sido "esos pobres chicos Campbell" con sus ropas limpias pero bien usadas y sus zapatos andrajosos. 

Había sido como si estuviera tratando de alcanzar y experimentar todo lo que  nunca  tuvo  mientras  crecía.  Las  fiestas,  los  coches  rápidos,  la  ropa cara.  Era  gracioso  como  todo  eso  no  significaba  nada  cuando  estaba luchando  por  su  vida  en  un  hospital.  Había  sido  una  persona  más  que viviría o moriría. No era invencible. Ninguno de sus amigos superficiales había estado allí y ninguna de las mujeres con las que había salido había mostrado  su  cara  en  el  hospital.  No  querían  a  un  hombre  roto  y  con cicatrices cuyo futuro fuera cuestionable. 

La vida que había estado viviendo era una fachada completa. No estaba seguro de cómo había tolerado la vida solitaria y superficial, pero no podía fingir que ya no importaba. Quería una mujer con la que pudiera hablar y que se preocupara por él por algo más que por su aspecto o por el dinero que tenía. No era exactamente el playboy que se rumoreaba que era, pero había  usado  a  muchas  de  esas  mujeres  para  el  sexo,  así  como  ellas  lo habían usado a él por su dinero y poder. 

El  sonido  del  timbre  de  la  puerta  sacó  a  Ian  de  su  estado  de  ánimo contemplativo. Se sentó en la silla, listo para conocer a la mujer que haría rodar  la  pelota  en  su  sitio.  Respiró  profundamente  y  exhaló  con  fuerza. 

Finalmente, pudo hacer algo útil. 

***** 

Abbie se puso nerviosa mientras esperaba que alguien abriera la puerta. 

Eran las nueve en punto, así que el ogro no podía quejarse de que llegara tarde. 

Se alisó la falda negra y su esponjoso suéter rojo de angora, pensando que probablemente había sido una mala elección. Le encantaba el suéter pero se le caía y las pequeñas bolas de pelo rojo se notaban en la falda negra. 

Oh, bueno... ¿Cómo demonios sabría cómo vestirse para un trabajo en el sitio? Nunca había trabajado fuera de la oficina excepto en proyectos en casa. De alguna manera, no creía que su pijama y las zapatillas de conejo que usaba en casa fueran realmente apropiadas para este trabajo. 

La  puerta  fue  abierta  por  una  mujer  mayor  con  pelo  gris  y  una  sonrisa. 

"¿Señorita Wright?" 

"Sí. Soy Abbie Wright. Por favor llámame Abbie. Estoy aquí para ver al Sr. Campbell. Creo que él me está esperando." Le sonrió a la mujer. Al menos había una cara amiga aquí. 

"Él lo está. Por favor, pase. Soy Nancy. Hago la cocina y la limpieza." 

La  sonriente  mujer  matrona  mantuvo  la  puerta  de  par  en  par.  Cuando Abbie entró no tenía dudas de  por qué necesitaba un ama de llaves. Juró que si gritaba, la enorme y cavernosa casa le haría eco. El vestíbulo tenía pisos de mármol y gritaba "dinero". Pero  era una casa hermosa. Observó los caros muebles de la sala mientras seguía a Nancy por la planta baja. 

Todo estaba inmaculado, pero de alguna manera no muy... cálido. 

Abbie estaba tan atrapada en mirar la casa monstruosa que casi se estrella contra la parte trasera de Nancy cuando se detuvo. Ella chilló cuando se detuvo en el último momento. 

"Este es el estudio". Nancy golpeó dos veces la puerta. 

Una respuesta inmediata llegó en un barítono bajo. "Entra". 

Nancy abrió la puerta ornamentada para dejar pasar a Abbie. Ella suspiró con alivio cuando entró al estudio. Era grande, pero era una habitación en la  que  se  vivía.  Los  muebles  de  caoba  y  cuero  eran  de  buen  gusto,  y  la habitación  era  cálida  con   vida.  Los  papeles  estaban  esparcidos  en  un enorme escritorio en un rincón y ella sintió las vibraciones de la energía aquí. Había una chaqueta de cuero desechada descuidadamente en una silla 

y  un  gran  par  de  zapatillas  usadas  al  lado  del  escritorio.  Varios  libros estaban esparcidos en el sofá. 

"¿Abbie? ¿Puedo llamarte Abbie?" la voz de barítono que les había pedido que entraran preguntó. 

Los  ojos  de  Abbie  se  enfocaron  en  Ian  Campbell  mientras  se  levantaba para  saludarla.  Su  andar  era  lento  pero  firme.  Estaba  favoreciendo  su pierna derecha pero era una cojera apenas perceptible. 

Ian  Campbell   era  una  bestia.  Una  bestia  muy  guapa.  Abbie  trató  de  no mirar mientras lo observaba, pero era difícil no hacerlo. Tenía que medir más de 1,80 metros. Se elevaba por encima de su altura de 1,80 m y su cuerpo era enorme. Estaba vestido con jeans  y una  camiseta ajustada,  y Abbie  podía  ver  los  músculos  bien  definidos  ondularse  en  su  pecho  y abdomen.  ¡Qué  cuerpo  para  un  hombre  que  había  estado  gravemente enfermo durante varios meses! Los ojos de Abbie viajaron a su cara.  Su cara sonriente. La miraba expectante. 

"Sí. Sí, por supuesto. Prefiero que todos mis clientes me llamen Abbie". 

Apenas podía hablar. 

Ian Campbell no era para nada lo que ella se había imaginado. Su cara era hermosa. Había cicatrices que lo alejaban de la perfección, probablemente de  su  accidente,  pero  en  lugar  de  restarle  valor  a  su  aspecto,  las imperfecciones  lo  hacían  más  atractivo.  Robusto  y  masculino.  Sus profundos  ojos  azules  sonreían  y  su  pelo  rubio  bien  recortado  parecía despeinado, como si hubiera pasado su mano por él. 

"Por favor, llámame Ian". Todavía sonreía mientras extendía su mano. 

Su mano era cálida y firme. Era grande como el resto de él y la mano de Abbie estaba envuelta en la suya mientras lo alcanzaba. Ella temblaba por el calor que recorría su cuerpo por el toque casual. 

"Te traeré una bandeja de desayuno", Abbie escuchó a Nancy decir en voz baja mientras se retiraba y la puerta se cerraba. 

Ian  sostuvo  su  mano  un  poco  más  de  lo  necesario,  y  Abbie  tuvo  que alejarse.  No  pudo  contener  el  temblor  en  sus  miembros  que  su  toque 

vibrante parecía encenderse dentro de ella.  ¿Dónde estaba la bestia?  ¿Y 

por qué Ian tenía que ser tan condenadamente convincente? 

Por  supuesto  que  es  encantador.  Intenta  recordar  que  pasa  por  las mujeres  como  tú  has  pasado  por  los  pañuelos.  Usa  y  desecha.  Usa  y desecha. Concéntrate, Abbie, concéntrate. 

Usó su mejor voz profesional cuando preguntó, "¿Le gustaría repasar lo que espera?" 

Le hizo señas para que se sentara en una silla frente a su escritorio antes de sentarse detrás de el. "Directo al grano, ¿eh?" 

"Pensé  que  eso  era  lo  que  querías.  Contrataste  a  mi  compañía  con  un propósito." Dios, sonaba tensa. Abbie se sentó en la cómoda silla de cuero y trató de no retorcerse, deseando que Ian pudiera dirigir su intensa mirada azulada a otra cosa que no fuera ella. Sintió que estaba siendo disecada, su atención se centró por completo en ella. 

"Estás  nerviosa.  ¿Por  qué  una  mujer  tan  talentosa  como  tú  estaría nerviosa?" preguntó con una voz curiosa. 

"Porque he oído que es extremadamente difícil trabajar contigo", dijo la verdad antes de poder censurarse. No quería hacerlo, pero tal vez era mejor así. Estaba tensa y necesitaba estar tranquila para hacer su mejor trabajo creativo. 

Abbie empezó cuando su enorme y estruendosa risa llenó la habitación. 

Ella sabía que lo estaba mirando boquiabierta, abriendo y cerrando la boca como un pez desembarcado, pero no pudo evitarlo. 

***** 

Ian trató de detenerse, pero no pudo contener la risa que brotó dentro de él por  su  inesperado  comentario.  La  gente  no  solía  ser  honesta  con  él.  Le decían lo que quería oír. 

Mientras se controlaba, se ahogó, "¿La bestia?" 

"Eso es lo que dicen". Se veía incómoda ahora. 

Todavía sonreía mientras decía, "No deberías escuchar todo lo que oyes, Abbie.  Ese  fue  un  rumor  que  circuló  deliberadamente  por  algunos empleados  que  fueron  despedidos  por  una  buena  razón."  Él  apoyó  una mano  bajo  la  barbilla  mientras  miraba  sus  ojos  verdes  de  jade.  "Sin embargo, definitivamente no soy un ángel. Aprendí a crecer después de mi accidente.  Cambió  mis  prioridades.  Pero,  sí,  fui  un  completo  imbécil. 

Estoy bastante seguro de que probablemente todavía lo soy a veces." 

Ian casi gimió de decepción cuando ella cruzó sus brazos sobre sus pechos. 

Había  estado  disfrutando  tanto  de  la  vista  de  esas  bellezas  regordetas  y maduras.  La  mujer  era  completamente  impresionante.  Sus  mejillas redondeadas  brillaban  y  sus  sorprendentes  ojos  verdes  le  fijaban  una mirada  directa  y  desafiante  que  pocos  se  atrevían  a  enviarle.  Quería alcanzar y tocar esa piel perfecta para saber si era tan sedosa como parecía. 

Su polla estaba dura sólo de mirarla. Esos deliciosos labios estaban hechos para  ser  besados  y  ese  cuerpo  curvilíneo  sería  la  perfección  contra  él. 

Definitivamente tenía que dejar de pensar en esos hermosos rizos negros esparcidos por su almohada. 

"Si dices que eres un imbécil, probablemente no lo seas". Tenía una mirada atrevida en su cara ahora y sus ojos brillaban. 

Se sentía como una bestia, y muy hambriento. No le importaría tomar a la bella doncella y engullirla. "Esa es una interesante lógica deductiva". 

Se encogió de hombros. "Sentido común. La mayoría de los hombres que son  gilipollas  no  lo  admitirían".  Suspiró  mientras  parecía  relajarse visiblemente. "Háblame de tu proyecto, Ian." 

Y así lo hizo. 

***** 

 Ian Campbell era peligroso para la mente y el cuerpo de una mujer. 

No le había tomado a Abbie más de un día en su compañía para decidir que Ian no se parecía en nada a la bestia que ella había imaginado. Él era una  amenaza  aún  más  grande.  Era  un  macho  alfa  a  veces,  pero 

completamente agradable y más sexy de lo que cualquier hombre debería ser. 

Golpeó las teclas de la computadora y trató de concentrarse en  cambiar algo  en  el  sitio.  Había  estado  trabajando  estrechamente  con  Ian  durante una  semana  y  cada  día  lo  encontraba  aún  más  fascinante.  Cada  día  le resultaba más difícil resistirse a su fácil encanto, su rápido ingenio y su atractivo ultra-masculino. 

Abbie estiró sus piernas en el sofá de cuero y puso su computadora portátil en una mejor posición. Había empezado a usar jeans y un suéter. Ian había insistido  en  que  se  sintiera  cómoda  y  en  que  se  sintiera  como  en  casa mientras trabajaba. Esto se había convertido en un trabajo de ensueño, y trabajar  con  Ian  era  una  alegría  que  nunca  había  imaginado  cuando  se había hecho cargo del proyecto. 

Sorprendentemente,  compartían  muchos  intereses  comunes.  Se  rieron mucho y compartieron su historia, gustos, disgustos y cualquier otra cosa que se les ocurriera. 

No había compartido la humillación de su ruptura con Tim, pero Ian había preguntado por los novios. Abbie simplemente le había dicho que había roto con alguien hace poco tiempo. Cuando él le preguntó por qué, ella se calló. Ella no podía compartir eso con él. No importaba lo fácil que fuera hablar  con  él,  seguía  siendo  una  herida  abierta  y  humillante  como  el infierno.  No  era  exactamente  algo  que  quisiera  discutir  con   nadie  en detalle. 

Ian fue abierto con ella, hablándole de la vida antes de su accidente y de los cambios que quería hacer en su vida ahora. Ella se encogió ante lo que él  había  sufrido  en  el  hospital.  Deseaba  conocerlo  en  ese  momento.  Al menos podría haber estado cerca de él como una amiga. 

Ella no creía que había sido la bestia que todos pensaban que había sido antes de su accidente y no estaba segura de si le hubiera gustado o no, pero ciertamente le gustaba  ahora. 

Todo, absolutamente todo, sobre Ian era sexy. A veces se paraba un poco demasiado cerca. Todo lo que tenía que hacer era chocar contra ella y sus 

bragas estaban mojadas. La verdad es que todo lo que ella tenía que hacer era escuchar su voz y estaba húmeda. El hombre era una fantasía andante. 

Ella fantaseaba con él durante el día y tenía sueños húmedos con él por la noche.  Ella  sabía  que  estaba  en  un  mal  camino.  Ian  Campbell  no  era alguien que estuviera interesado en ella. Coqueteaba con ella, pero ese era solo su encanto. 

Ella  estaba  conmovida  por  la  razón  por  la  que  él  estaba  abriendo  la fundación.  Leo  era  un  amigo  que  Ian  había  conocido  en  el  hospital,  un hombre  que  no  volvería  a  caminar  después  de  un  horrible  accidente. 

Cuando Ian habló sobre el coraje impávido de Leo durante su recuperación y el amor de Leo por su adorable esposa e hijos, Abbie lloró como un bebé. 

Ella le dijo a Ian que habría hecho el sitio web de forma gratuita si Bill se hubiera  puesto  en  contacto  con  ella  directamente.  Ian  lo  había  dejado pasar, diciendo que prefería pagarle porque significaba mantenerla cerca y tener su compañía. 

 Dios... ella odiaba que él dijera cosas así.  Su cara se sonrojó, su aliento se volvió caliente y superficial. Abbie sabía que  no podía tomar a Ian en serio. 

Necesitaba  terminar  el  sitio.  No  podía  pasar  mucho  más  tiempo  con  el hombre antes de saltar sobre él. Su cerebro podría estar diciendo "no" pero su cuerpo estaba diciendo "tómame". 

Abbie se mordió el labio mientras concentraba sus esfuerzos en corregir un problema en el sitio web. Había disfrutado de una total libertad creativa en  este  proyecto.  Ella  era  programadora,  pero  construir  sitios  web  era realmente su cosa favorita. Le encantaba el proceso y el desafío de hacer un sitio que tocara a la gente lo suficiente como para donar fondos para una causa digna. Ian le había dado la información y ella había hecho todo. 

Incluso había escrito el contenido. 

"¿Sabías  que  se  te  hace  una  pequeña  arruga  entre  los  ojos  cuando  te concentras?"  Ian  entró  en  la  habitación  con  esa  sonrisa  tan  sexy  que  le calentó  la  sangre.  Estaba  vestido  con  sus  vaqueros  habituales  y  una camiseta abrazaba al cuerpo. 

"No lo hago", respondió con una sonrisa. 

"Lo haces". Sus ojos azules  fijaron los de ella. Podría jurar que estaban llenos de deseo, pero sabía que no era así. 

"Es muy sexy". Se inclinó y rozó sus labios con la frente de ella. "Tienta a un hombre a besarla". 

Estuvo muy cerca de envolver sus brazos alrededor de su cuello y besarlo sin  sentido.  No  había  muchas  bromas  que  una  mujer  pudiera  soportar. 

"Deja de ser un coqueto. Tengo trabajo que hacer." Su respuesta fue casi sin aliento.  Contrólate, Abbie.  

"No pienso en ello como coqueteo. Es un intento de seducción", respondió con voz ronca. 

El  corazón  de  Abbie  se  agitó  mientras  se  arrodillaba  a  su  lado.  "Estoy trabajando en algo ahora mismo. Tendré que mostrarte el sitio más tarde. 

Espero terminar hoy." 

"Entonces  supongo  que  tendré  que  distraerte  para  que  no  termines",  le susurró al oído. 

Ian  estaba  ligeramente  detrás  de  ella  y  Abbie  podía  sentir  su  aliento caliente  acariciar  su  oído  sensible.  Ella  tembló  cuando  su  lengua  salió corriendo  para  provocar  al  lóbulo  de  su  oreja  y  sus  manos  cayeron ligeramente sobre sus hombros. 

Qué fácil sería apoyarse en su enorme pecho y ceder al deseo que había estado ardiendo dentro de ella toda la semana. Si no fuera tan insegura, podría haberlo hecho. Ian era un hombre difícil de resistir cuando estaba coqueteando. 

 No te quiere realmente. 

"Tienes  que  dejarme  trabajar,  Ian.  Me  estás  distrayendo".  Su  cuerpo vibraba con tensión. 

"¿Lo estoy, Abbie?" Preguntó mientras el dorso de sus manos se deslizaba a lo largo de la piel expuesta en la parte superior de sus pechos y clavícula, y su lengua se arrastraba sobre los músculos tensos de su cuello. "Dios, tu 

piel  es  tan  suave".  Su  comentario  estrangulado  vibraba  a  lo  largo  de  su cuello, enviando hormigueos de conciencia por todo su cuerpo. Ella dejó de respirar mientras sus grandes dedos acariciaron sus pechos. Sus pezones estaban duros y estaba segura de que él podía sentirlos a través del material de su sostén de encaje y su suéter ligero. 

 Tiene que parar, Abbie. Nunca ha llegado tan lejos. 

Abbie se mordió el labio para contener un gemido mientras Ian rodeaba sus pezones hinchados, acariciando un dedo sobre cada pezón duro. 

Dejó salir su aliento reprimido, con cuidado de no quejarse. Mierda. Fue demasiado. Sus bragas ya estaban empapadas y él apenas la había tocado. 

Sus manos continuaron atormentando sus pechos mientras se balanceaba alrededor  para  enfrentarla.  Sus  ojos  eran  calientes  y  salvajes.  "Tan maduros,  tan  exuberantes.  ¿Estás  mojada,  Abbie?  ¿Quieres  esto  tanto como yo?" 

Antes de que ella pudiera responder, sus labios bajaron a los de ella. Su aliento había estado llegando con fuerza entre sus labios y estaban abiertos y listos para su invasión. Él hizo a un lado su computadora y la rodeó con sus brazos, tirando de ella contra él. Gimió dentro de su boca mientras su lengua  se  arrastraba  y  se  enredaba  con  la  de  ella  y  sus  pechos  se encontraban con su sólido y musculoso pecho. 

Abbie cedió. Ella se prometió a sí misma que sería sólo por un momento. 

Sus brazos rodearon su cuello y sus manos se enredaron en su pelo tosco y grueso. 

Se dejó ahogar por la sensación. La boca de Ian era caliente y exigente, su lengua trabajando en un ritmo sensual contra la de ella. El tobogán húmedo era erótico y abrasador, haciendo que todo su cuerpo temblara al sentir su poder y la abrumara. 

Tomó su boca una y otra vez mientras sus manos vagaban por su cuerpo, moldeándola  contra  él.  Se  movían  sensualmente  desde  su  espalda  hasta sus caderas, deslizándose bajo su suéter. 

Ella gimió mientras él le acariciaba la piel desnuda de su espalda, dejando un rastro de fuego dondequiera que lo tocara. 

 Oh,  mierda.  Esto  tenía  que  parar.   No  podía  aguantar  más.  Su  corazón estaba  martillando  y  cada  parte  de  ella  estaba  preparada  y  lista  para  su posesión. 

Sacar su boca de la de él fue como arrancarle el corazón. Era físicamente doloroso y ella sintió que su núcleo se contrajo, vibrando de necesidad. 

Cada parte de ella se acercó a él incluso cuando se alejaba. Ella empujó su pecho, tratando de alejarse de él. 

"No  puedo  hacer  esto,  Ian.  Por  favor."  Su  voz  le  suplicaba.  Se  sentía desesperada...  estaba desesperada. 

Se alejó, con el pecho agitado para recuperar el aliento. Apoyó sus manos en sus muslos. Ambos estaban jadeando cuando sus ojos se encontraron. 

Ella casi lo hizo retroceder. Que Dios la ayude... pero ella lo quería tanto, aunque sólo estuviera jugando con ella. 

Se veía tan necesitado como ella, sus ojos ardientes y calientes. Ella apartó la  vista  de  él.  "Por  favor,  no  vuelvas  a  hacer  eso.  Duele,"  susurró  sin aliento. No quería decirlo, pero le dolía. Su cuerpo estaba muy apretado. 

Tomó su mano y la llevó a la parte delantera de sus vaqueros, donde pudo sentir  una  polla  dura,  grande  y  muy  erguida.  "Conozco  el  sentimiento, cariño," respondió, su voz torturada. 

Abbie lo miró, su cuerpo tarareando. Él realmente la quería. Ella estaba sintiendo la evidencia contra su palma. Quería frotar su mano a lo largo de ella,  jugar  con  ella.  Estaba  increíblemente  duro  y  lleno  de  energía. 

"Realmente me quieres". Por un momento, Abbie se llenó de la maravilla de tener a un hombre como Ian deseándola. 

"¿Hubo alguna vez alguna duda?" Su voz era seca e incrédula. "He estado jadeando detrás ti toda la semana como un cachorro ansioso. Mi polla ha estado dura desde el primer día que nos conocimos." 

Hablaba en serio. La quería. 

Antes de verse inundada en sus propias necesidades, se recordó a sí misma que era la única mujer disponible en la casa por debajo de los sesenta años. 

El  hombre  probablemente  no  había  tenido  sexo  desde  antes  de  su accidente. Podía tener a cualquier mujer que quisiera, pero resultaba que ella estaba disponible. Tal vez incluso una mujer gordita se veía bien para un tipo que estaba cachondo. 

Las  lágrimas  amenazaron,  pero  Abbie  las  retuvo.  Si  ella  cedía  ante  Ian Campbell, él le rompería el corazón como ningún hombre lo había hecho. 

Su ruptura con Tim sería como un corte de papel comparado con el daño que Ian podría hacerle. 

"No puedo, Ian. Lo siento." No estaba haciendo una aventura de una noche con él. La destruiría. 

Se puso de pie, con los ojos planos y fríos. "Está bien. No debería haberme dejado llevar." Se movió a la silla de su escritorio y agarró sus zapatillas para correr. "Tengo que salir un rato. Tengo una cita en el hospital." 

Su tono era casual, pero Abbie sabía cómo odiaba el hospital. Una vez le dijo riéndose que ya no podía acercarse a uno sin temblar de miedo. "Iré contigo". Su corazón se extendió hacia él automáticamente. 

"¿Lo harás?" Parecía confundido, sorprendido por su oferta. "Es solo para pruebas, Abbie. No tienes que ir." 

Ella  le  dio  una  sonrisa  tranquilizadora.  "Quiero...  si  quieres  que  vaya contigo",  respondió  tímidamente.  "Me  gustaría  pensar  que  nos  hemos hecho amigos, Ian." 

"Cariño, te has convertido en algo más que una amiga para mí", dibujó con una voz burlona. "Pero si la amistad es todo lo que puedo tener, la aceptaré. 

Si vas a venir conmigo tienes que dejar que te lleve a cenar después. A cualquier lugar que quieras." 

"No tienes que sobornarme, Ian. Quiero ir", respondió ella, burlándose de él. No le gustaba verlo triste o tenso. 

"Insisto. Tenemos que comer." No la miró mientras continuaba tirando de sus zapatos. 

Nombró entre risas el restaurante más caro de la ciudad. Era uno en el que nunca había estado. Tenía un ingreso decente, pero estaba muy por encima de su presupuesto. 

Asintió con la cabeza mientras se levantaba. Caminó hasta el sofá y la miró con atención. "Es uno de mis favoritos". 

Sacudió la cabeza mientras se reía de él. "Estaba bromeando, Ian. ¿Crees que iría a un lugar así vestida así? No me dejarían pasar por la puerta." 

Agitó la mano sobre sus vaqueros y su suéter. 

"Te ves muy bien para mí. Te dejaría entrar". Sus ojos se posaron sobre ella,  dándole  a  su  declaración  un  significado  totalmente  diferente. 

"Además, ya sé que te dejarían entrar". Sus ojos se encontraron con los de ella con un brillo diabólico. 

Tragó con fuerza, tratando de contener su lujuria. Era tan difícil de resistir cuando era un chico arrogante y travieso. Cruzó sus brazos sobre su pecho mientras  se  encontraba  con  su  mirada  traviesa  con  una  dudosa.  "Te  ves terriblemente lleno de ti mismo. Estoy segura de que tienen un código de vestimenta, incluso si eres Ian Campbell." 

Extendió la mano para ponerla a su lado. Ella la cogió, temblando por el poder de su empuñadura mientras la sacaba fácilmente de su asiento en el sofá. 

No le soltó la mano mientras la arrastraba detrás de él hacia la puerta. Se detuvo  cuando  su  mano  se  encontró  con  la  manija  de  la  puerta  para responder, " Tienen un código de vestimenta. Pero no se aplica a mí. Nunca nos darían la espalda". 

Abbie  lo  miró  boquiabierta.  "Oh,  Dios.  Realmente  crees  que  eres   tan superior". 

"No. No superior en absoluto". La sonrisa de Ian fue malvada cuando abrió la puerta, sus ojos nunca dejaron los de ella. "Pero soy el dueño del lugar". 

Ella se ahogó en su risa mientras él la sacaba por la puerta. Ella le golpeó en el hombro. "Eres completamente malvado, Ian". 

"No  tan  malvado  como  me  gustaría  ser",  llegó  su  apenas  audible murmullo. 

Ian se rió y bromeó el resto de la tarde mientras terminaban su visita al hospital,  pero  ella  sintió  que  él  le  apretaba  la  mano  unas  cuantas  veces mientras entraban. Ella le devolvió el apretón en tranquilidad. 

Cuando terminaron quería llevarla a su restaurante. Ella argumentó que se suponía que tenía que elegir. 

Él cedió. 

Comieron en McDonald's. 

***** 

 Un día más. Un día más. 

El canto había estado pasando por la cabeza de Ian todo el día. 

Gruñó mientras añadía más peso al entrenamiento de la parte superior de su  cuerpo.  El  gimnasio  era  la  única  forma  en  que  podía  ejercitar  sus frustraciones.  Era  bueno  que  tuviera  su  propio  gimnasio  en  casa.  Había pasado mucho tiempo aquí en la última semana. 

Había un entrenamiento prescrito para sus piernas debido a sus lesiones, pero podía trabajar el infierno fuera de su parte superior del cuerpo. 

Ian  volvió  a poner sus  manos  en las  asas,  saboreando  la  quemadura  del peso extra. Trató de perderse en el esfuerzo y el movimiento rítmico de los movimientos de los brazos, pero no funcionó. Nada podía borrar la mirada horrorizada en la cara de Abbie hoy después de haberla besado. 

La única  mujer que siempre quiso, y no pudo tenerla. Él  había pensado que ella lo quería a él. Aparentemente, no lo hizo. Ella era un misterio que no  podía  resolver.  A  veces  pensaba  que  recibía  señales  contradictorias, pero eso podía ser sólo una ilusión. 

Ian había estado tratando de averiguarlo durante horas. Se había ido hace varias  horas  y  él  había  venido  directamente  al  gimnasio,  con  su  cuerpo dolido por la lujuria insatisfecha. 

Soltó las asas con una maldición asqueada. Sus brazos, pecho y abdomen ardían  por  el  esfuerzo  y  seguía  tan  herido  como  siempre.  Se  levantó  y agarró  una  toalla,  limpiándose  la  cara.  El  sudor  le  caía  por  las extremidades, pero su cuerpo seguía ardiendo de necesidad. 

"Ella terminará mañana", se quejó para sí mismo mientras se limpiaba los brazos y el pecho. Se preguntaba si podría encontrar una manera de alargar el proyecto. Sólo pensar en no ver su sonrisa todos los días hacía que se le enfriara la sangre. 

Se sentó en el banco y dejó caer la toalla a su lado. ¿Era posible que no pudiera ver más allá de sus cicatrices? Mientras sus ojos se movían sobre el desorden destrozado de su pierna derecha debajo de sus pantalones de entrenamiento, soltó un largo suspiro. Ni siquiera había visto la peor de ellas. 

Su cabeza golpeó la pared al inclinar la cabeza hacia atrás. "Tal vez no le gustes, idiota", dijo lo que probablemente era la triste verdad. 

Ian se dio cuenta de que tenía que dejar de empujar a Abbie. La perseguía como  un  adolescente  enamorado,  sus  limitaciones  de  tiempo  le preocupaban.  ¿La  volvería  a  ver  después  de  que  el  proyecto  estuviera terminado? Se habían hecho amigos, pero él quería mucho más. 

Abbie era especial. Sí, deseaba su cuerpo, pero quería todo de ella. Él sabía que  nunca  encontraría  otra  mujer  como  ella.  Le  había  tomado  34  años encontrar la perfección y no quería dejarla ir. 

Necesitaba meterse en su cabezota que a ella no le importaba de la misma manera que a él. Ese hecho le arañaba por dentro y le rastrilló las tripas. 

¿Cómo iba a sobrevivir un día sin ella? ¿Quién iba a hacer que se riera de sí  mismo  cuando  se  pusiera  demasiado  serio?  ¿Quién  lo  desafiaría  y  lo mantendría alerta? Abbie hizo todo eso y más. Se levantaba cada día con ganas de verla y se dormía cada noche con su imagen en su mente. 

Sus  labios  se  elevaron  en  una  pequeña  sonrisa  al  recordar  su tranquilizadora presencia en el hospital hoy. Su amable y dulce Abbie. Ella tenía una fuerza gentil que él necesitaba.  Maldición. Él la necesitaba.  

Ian se puso de pie y tiró su toalla en el cesto de la ropa con un suspiro. 

Apestaba y necesitaba ducharse pronto. 

Un día más y estaría diciendo adiós a Abbie. Él necesitaba enfrentarlo y lidiar con ello. Pasó su mano sobre su pecho mientras sentía un dolor que era tanto físico como mental. Había pasado treinta y cuatro años sin sentir realmente el dolor de un corazón roto. 

"¡Cristo! Esto va a doler", se susurró a sí mismo, tratando de recuperar el aliento. 

Mientras  subía  las  escaleras  sabía  que  la  separación  de  Abbie  iba  a compensar cada vez que nunca le habían roto el corazón. Estaba a punto de estar completamente destrozado. 

***** 

"¿Qué demonios le estás haciendo a Ian?" 

Abbie  se  estremeció  al  escuchar  la  voz  enojada  de  Sandy  a  través  del teléfono. Acababa de terminar de ducharse cuando oyó sonar el teléfono. 

Todavía estaba envuelta en una toalla. 

Ella subió la toalla. No cubría completamente su cuerpo de tamaño grande. 

"¿Sandy? ¿Qué pasa?"  ¿Qué le pasaba a Ian?  

Escuchó  a  su  amiga  resoplar  a  través  del  teléfono  antes  de  responder, 

"Realmente le diste una buena paliza, Abbie". 

Abbie metió el teléfono bajo su barbilla y caminó hacia el dormitorio para agarrar un camisón. "No tengo ni idea de lo que estás hablando". Abbie estaba  verdaderamente  perpleja.  Sandy  rara  vez  se  enojaba.  Se  puso  un camisón rápidamente mientras esperaba que Sandy se explicara. 

"Ian realmente se preocupa por ti. Y tú le haces daño". El tono acusador de su amiga la dejó atónita. ¿Había lastimado a Ian? "No debería romper la  confianza  de  Ian  en  Bill,  pero  no  podía  creerlo.  No  eres  el  tipo  de persona que hace eso. Sabes lo que es que te rompan el corazón". 

"Sandy,  Ian  sólo  está  jugando.  Es  su  forma  de  ser.  Realmente  no  se preocupa por mí".  Si tan sólo lo hiciera. Abbie lo quería tanto que apenas podía respirar. 

"Oh,  él  se  preocupa.  Le  importa  tanto  que  lo  estás  destrozando  bien". 

Abbie escuchó a Sandy respirar profundamente antes de continuar. "Mira, Abbie, sé que Tim te hizo pasar por mucho, pero necesitas despertar. No todos  los  tipos  son  como  Tim.  Estás  dejando  que  tus  inseguridades  te cieguen." 

Abbie dejó caer su trasero en la cama, tratando de entender lo que Sandy estaba diciendo. Ella le preguntó a Sandy con dudas, "¿Me estás diciendo que a Ian realmente le gusto?  ¿Me desea?"  No es posible. Simplemente no era posible.  

"Él  te  adora,  Abbie.  Bill  dice  que  adora  el  suelo  que  caminas.  Está sufriendo." Sandy hizo una pausa antes de agregar, "Él no es Tim, Abbie. 

Él  se  ha  enamorado  de  ti  y  está  destrozado  porque  no  le  devuelves  los sentimientos." 

"¿Es  sincero?  ¿Realmente  se  preocupa  por  mí?"  El  corazón  de  Abbie comenzó a latir con fuerza mientras hacía la pregunta. 

"Oh, por el amor de Dios, Abbie. Actúas como si nadie pudiera amarte. 

¿Alguna vez te detuviste a pensar que Ian tiene sus propias inseguridades? 

Él piensa que no te gusta como persona. O eso o no puedes ver más allá de sus cicatrices." 

"Sus cicatrices no importan. Es tan atractivo", murmuró Abbie en voz baja, pero Sandy la escuchó. 

"Obvio, ¿tú crees? No hagas esto, Abbie. Si realmente te gusta, no dejes que tus experiencias pasadas te cieguen. Ian siempre ha sido un buen tipo y  le  encantan  las  mujeres  de  figura  completa.  Concedido,  él  perdió  su camino por un tiempo y quedó atrapado en el poder y el dinero." Sandy suspiró. "Ha cambiado, Abbie. Él nunca jugaría contigo. Él es vulnerable ahora mismo." 

Abbie gimió al teléfono, su cuerpo temblaba. "Dios, sí me preocupo por él,  Sandy.  Me  duele  tanto.  Sólo  estoy  asustada".  Sus  palabras  salieron apresuradas. Estaba aterrorizada. 

"No lo lastimes, Abbie". El tono de su amiga era serio y un poco triste. 

"Tiene  sus  propias  inseguridades  y  un  corazón  tierno.  Creo  que  vale  la pena arriesgarse con él. Sabía que cuando finalmente se enamorara de una mujer iba a caer duro." 

"¿Realmente pensó que me importaban sus cicatrices?" Abbie respiró su pregunta en el teléfono, tratando de creer que Ian era sincero. 

"Sí, ¿te imaginas? ¿Algo así como alguien que piensa que a nadie le puede gustar  porque  tiene  una  figura  completa?  ¿Te  suena  familiar?"  Sandy respondió sarcásticamente. 

"Oh, mierda. Tengo que verlo". Las manos de Abbie temblaban mientras buscaba sus llaves. Ella tenía que ir ahora. No podía soportar la idea de que Ian sufriera. 

"Vete.  No  hagas  nada  que  yo  no  haría."  La  advertencia  cantarina  de  su amiga hizo que Abbie sonriera trémulamente. 

"¿Qué no harías?" Abbie le preguntó a Sandy con una pequeña sonrisa. 

"¿Yo? Yo haría absolutamente todo." Sandy se rió en su oreja. "Sé amable con el pobre chico. Lo tienes agarrado de las pelotas. Y por una vez en tu vida,  sé  valiente  con  un  tipo.  Ian  es  tuyo  si  lo  quieres,  Abbie.  Y  no encontrarás un hombre mejor." 

El comentario todavía sonaba en los oídos de Abbie después de que ella había agradecido a Sandy y colgado, prometiendo hacerle saber cómo fue. 

 Ian podría ser mío. 

No había duda de si ella lo quería o no. Ella tomó frenéticamente sus llaves y su bolso. Nada importaba excepto llegar a Ian. Tenía que hacerle saber cómo se sentía realmente. 

Abbie comenzó a vestirse, y terminó arrastrando su largo abrigo fuera de su armario para cubrir el camisón.  Al diablo.  Ella planeaba terminar en la cama de todos modos.  ¡Esperemos!  

Abbie  se  vio  en  el  espejo  del  armario  con  su  ceñido  camisón  de  seda. 

Abrazaba sus pechos en encaje y se moldeaba sobre sus amplias curvas. 

Llegó hasta sus tobillos pero no hizo mucho para ocultar su cuerpo. Nunca antes se lo había puesto. Lo había comprado hace años y sabía que Tim probablemente se reiría si lo usaba. 

Se  puso  su  abrigo  sobre  el  sensual  traje  con  determinación.  No  le importaba una mierda Tim. A Ian le gustaría que fuera como era o no lo haría. 

Pensó en la última semana y en todas las señales que Ian le había dado de que la quería, de que se preocupaba por ella. Y ella lo había rechazado. Lo rechazó. Si él no había estado bromeando o coqueteando, entonces había una  buena  posibilidad  de  que  ella  realmente  lo  hubiera  lastimado.  Se odiaba a sí misma por eso. Ian había sido tan amable con ella. No se lo merecía. 

La noche la saludó mientras corría de su apartamento y saltaba a su coche. 

Eran las nueve en punto. Seguramente, ¿Ian no estaba en la cama todavía? 

Llegó  a  su  casa  diez  minutos  después  con  un  corazón  esperanzado  y acelerado, y con la excitación que le latía en las venas. Alcanzó el timbre, pero por alguna razón giró primero la perilla. 

Abbie puso los ojos en blanco y sonrió. Estaba abierto. El hombre con el costoso sistema de seguridad lo había dejado apagado y había dejado su puerta sin llave. Cerró la puerta detrás de ella y volteó la cerradura. 

"Ian", llamó vacilante desde el vestíbulo. No quería invadir su casa, pero sus instintos estaban a cargo ahora mismo. 

Su voz resonaba ligeramente. Ella tenía razón. Sabía que esta casa era lo suficientemente grande como para tener eco. 

No estaba abajo o habría escuchado su llamada. "Ian... ¿estás aquí?" llamó en voz alta. Ese  definitivamente  hizo eco. 

Dejó caer su bolso y sus llaves en la sala de estar y se fue a las escaleras. 

No dudó mientras subía las escaleras. Se detuvo en la parte superior, sin estar segura de qué habitación era la suya. Fue entonces cuando escuchó el agua corriendo. 

Abbie siguió el sonido hasta su dormitorio. La puerta estaba abierta y ella suspiró  por  la  enorme  cama  de  tamaño  real  cubierta  por  una  hermosa colcha verde bosque. Los muebles eran todos de madera oscura y pesada. 

Era masculino y olía a Ian. El olor de su colonia que ella atrapó al entrar hizo que su cuerpo se tensara. 

 Ian. 

Toda inseguridad que Abbie tenía intentó levantarse dentro de ella, pero ella  las  empujó  hacia  abajo  brutalmente.  Ella  no  arruinaría  esta oportunidad porque algún idiota la había lastimado. Ella quería creer en Ian y lo haría, maldita sea.  Él nunca la había lastimado. 

 No le hagas pagar por los errores de otros, Abbie. No es justo. Si él no te quiere... bien. Al menos dale una oportunidad. 

Recordó la voz de Sandy diciéndole que fuera audaz. En todas las demás áreas  de  su  vida,  Abbie  era  audaz.  Era  hora  de  tomar  el  toro  por  los cuernos. 

 O Ian por su polla. 

Abbie se rió nerviosamente, sorprendida por sus propios pensamientos. 

Al entrar en la habitación, el agua corriente se cortó y se abrió una puerta al otro lado de la habitación. 

Ella tragó mientras Ian salía, vestido sólo con una toalla que se envolvía alrededor de su cintura. Su coño se empapó inmediatamente y sus pezones se mantuvieron firmes. Estaba tan bellamente hecho. 

Ella chilló cuando él quitó la toalla, su aliento se volvió caliente y rápido entre sus labios. Oh... santo cielo. Estaba casi mareada de placer. 

"¿Abbie?" Ian la oyó o la vio. Sus ojos se posaron en su forma temblorosa flotando junto a la cama. 

Tomó  la  toalla  para  cubrirse.  Abbie  resopló  con  decepción.  Fue  una lástima cubrir un cuerpo como el suyo. 

"Hola, Ian". Ella lo saludó suavemente. "Siento irrumpir. La puerta estaba abierta." 

Se  acercó  a  ella  en  silencio  y  le  agarró  los  hombros.  Su  mirada  de preocupación  hizo  que  su  corazón  se  volviera  loco.  Le  preguntó urgentemente, "¿Estás bien, cariño? ¿Qué estás haciendo aquí?" 

"Estoy  bien,  Ian.  Sólo  necesitaba  hablar  contigo".  Su  voz  sonaba  sin aliento, pero no pudo evitarlo. 

La miró intensamente, como si tratara de asegurarse de que no había nada malo. "Bien, déjame ponerme algo de ropa y luego hablaremos. Lo que sea que esté mal, me encargaré de ello, cariño." Sus ojos no dejaron los de ella. 

Abbie  se  mordió  el  labio  nerviosamente.  Típico  de  Ian.   Listo  para conquistar el mundo, resolver cualquier problema. Dios, ella amaba eso de él. Era el hombre más fuerte y más capaz que ella había conocido. 

 Sé valiente, Abbie.   

"Si quieres ocuparte de mi problema, no deberías vestirte. Mi problema te involucra desnudo y probablemente en la cama, pero puedo improvisar si lo necesito." Bien, eso fue valiente. Su voz era ronca y seductora. 

Sus  ojos  se  dirigieron  a  su  cara,  su  expresión  incrédula.  "¿Qué  estás diciendo, Abbie?" 

Oh,  Dios.  Se  veía  tan  crudo  y  vulnerable  que  los  ojos  de  Abbie  se humedecieron.  Las  lágrimas  se  derramaron  sobre  sus  mejillas  mientras susurraba,  "Te  quiero,  Ian.  Por  favor".  Su  voz  todavía  era  temblorosa mientras continuaba. "Pensé que sólo estabas coqueteando o que querías una aventura de una noche con una mujer disponible. Nunca se me ocurrió que podrías quererme de verdad. Que podrías cuidarme". 

Abbie escuchó su fuerte respiración mientras se acercaba a ella. Sus brazos la rodearon como bandas de acero y la abrazaron tan fuerte que casi chilló. 

"¡Jesús,  Abbie!  ¿Por  qué  piensas  eso?  Me  importa  tanto  que  me  está matando". 

Lo rodeó con sus brazos y lo sostuvo. Fue como volver a casa. "Lo siento, Ian. Siento mucho si herí tus sentimientos." 

Ian se echó hacia atrás ligeramente y giró la cara de ella hacia la suya. Le quitó  las  lágrimas  con  el  pulgar.  "Está  claro  que  alguien  te  hizo  daño, Abbie. Lo odio. Odio a quien lo hizo. Estoy aquí para escuchar si quieres hablar de ello. Por favor, nunca pienses que no me importa". Su voz se ahogó en la emoción cuando le preguntó en voz baja, "Abbie, ¿estás segura de que esto es lo que quieres? ¿Qué me quieres?" 

"Sí,  Ian.  Te  deseo  tanto  que  me  duele."  Sus  ojos  brillaban  con  una adoración que no trató de ocultar. Quería que Ian supiera cómo se sentía. 

"Una vez que te tenga, no te dejaré ir." Sus palabras fueron una advertencia que calentó a Abbie hasta los pies. 

"Si eso es una amenaza, no está funcionando muy bien. No quiero que me dejes ir." La voz de Abbie era seductora, su confianza restaurada por las palabras de Ian, mientras se alejaba para quitarse el abrigo. Ella lo dejó caer al suelo sin siquiera mirarlo. 

Ian  gimió  en  voz  alta  mientras  su  abrigo  se  caía.  "Me  estás  matando, Abbie". 

Fortalecida por su necesidad, Abbie retiró audazmente su toalla. 

"Abbie... mis cicatrices", la voz de Ian era urgente y avergonzada. 

Abbie arrojó la toalla al otro lado de la habitación mientras acariciaba su magnífico  pecho.  "No  hay  ninguna  parte  de  ti  que  no  encuentre absolutamente hermosa, Ian. Para mí, eres el hombre más guapo y sexy que existe." 

Se  arrodilló,  decidida  a  hacer  que  él  le  creyera.  Su  pierna  estaba cicatrizada. Ella la besó suavemente, sufriendo por todo el dolor que había pasado.  Su valiente e intrépido Ian.  Las cicatrices eran un testimonio de su valor y determinación durante su batalla de vida o muerte. Abbie pasó 

su  mano  tiernamente  a  lo  largo  de  las  crestas  de  las  cicatrices  antes  de prestar la debida atención a su otro apéndice que se estaba haciendo difícil de ignorar. 

Abbie agarró su polla con entusiasmo, deslizando sus dedos a lo largo de su larga y sedosa longitud. Era tan grande y dura como el resto de él y ella anhelaba probarlo. 

Ian gimió mientras ella lo agarraba con una mano y deslizaba la palma de su mano a lo largo de él. Su lengua salió corriendo y pasó por encima de la cabeza sensible, saboreando la gota de su esencia que cubría la punta. 

"Cristo, Abbie. Me estoy muriendo." Ian enterró su mano en sus rizos y acarició su cuero cabelludo mientras sus caderas comenzaron a moverse. 

Ella  no  iba  a  dejarlo  morir.  Quería  que  cobrara  vida  con  sensaciones. 

Sonrió mientras le tomaba las bolas y deslizaba su boca sobre su vara. Su otra mano se extendió y agarró su duro trasero. 

Abbie  se  tomó  su  tiempo  probándolo,  moviendo  su  boca  con  creciente urgencia a lo largo de su polla. Ella podía oír a Ian maldiciendo y gimiendo sobre ella, pero no lo dejó ir. Su boca lo trabajó más duro, presionando su lengua  firmemente  a  lo  largo  de  la  superficie  sedosa  mientras  él  se deslizaba dentro y fuera de sus labios acogedores. 

"Abbie, no. Me vengo. No puedo soportarlo". Ian trató de alejarla mientras sus caderas empujaban impotente en su boca. 

Abbie aguantó, no había forma de que no lo probara. Ella le agarró el culo con ambas manos y se balanceó arriba y abajo en su polla hasta que él gritó su nombre. 

La  excitación  corrió  a  través  de  ella  y  gimió  alrededor  de  su  miembro mientras su boca lo acariciaba fuerte y rápido, ansiosa por su liberación, ansiosa de probar su esencia en su lengua. 

Sus  uñas  se  clavaron  en  la  piel  de  sus  nalgas  mientras  le  pedía  que  se metiera en su boca. Su mano se apretó en su pelo y su cuerpo se tensó. 

"Oh,  Dios.  Abbie",  Ian  se  ahogó  cuando  sintió  que  las  pulsaciones comenzaban. Mientras su liberación caliente fluía en su boca, Abbie sintió que su cuerpo temblaba. Ella tragó, saboreando el sabor de él. Era salado y agrio. Era Ian. 

Ella lamió cada gota de él mientras le acariciaba los muslos. 

"Te dije que te detuvieras", gruñó juguetonamente Ian mientras la ponía de pie. "Sabía que no iba a durar mucho tiempo con esa hermosa boca en mí." 

Abbie  le  parpadeó  inocentemente.  Se  estaba  divirtiendo  demasiado jugando a ser la seductora. Nunca lo había hecho antes, pero nunca había tenido un hombre que la deseara como Ian. "¿Por qué, Ian? ¿No te gustó?" 

Le  dio  una  ligera  bofetada  en  el  trasero.  "Bruja.  Sabes  que  me  gustó demasiado". La acechó, la hizo retroceder hasta que se acercó a la cama. 

Empezó cuando sus rodillas tocaron el borde del colchón. 

Ian arrancó la sábana superior y la colcha atrás, colapsando en la cama y tirando de ella a su lado. La inmovilizó con un brazo grande y musculoso y apoyó su cabeza en el otro. "He soñado con esto, Abbie. Viendo tu pelo extendido en mi almohada. Tú en mi cama." Suspiró contento mientras la miraba. 

Su  voz  era  tan  melancólica  y  sincera  que  Abbie  sintió  que  le  salían lágrimas de los ojos. 

"No llores, bebé. ¿Qué te pasa?" Ian la  empujó a su pecho y la sostuvo mientras empezaba a sollozar. Le acarició la espalda y la sostuvo mientras ella  se  ahogaba  con  cada  dolor  que  había  tenido  dentro  de  ella  durante tanto tiempo. 

Eran  sollozos  de  alivio,  el  fin  de  su  infelicidad.  Todo  se  precipitó  tan rápido que sólo pudo llorar indefensa en el hombro de Ian. 

Si Ian pensó que estaba loca, no lo dijo. Sólo la abrazó y la consoló hasta que lloró hasta la última lágrima. 

Abbie  comenzó  a  hablar  mientras  ella  hipo  a  través  de  la  última  de  sus lágrimas. Le contó a Ian todo lo que había pasado con Tim y le confesó sus inseguridades sobre su propia imagen. 

Aparte  de  algunas  maldiciones,  Ian  escuchó  en  silencio.  Su  cuerpo  se tensaba cada vez que ella le decía algo que la dejaba vulnerable. Cuando ella terminó, sus brazos se apretaron de forma protectora alrededor de ella, como si tratara de mantener alejado cualquier cosa que la lastimara. 

"Siento  mucho  que  te  haya  hecho  daño,  cariño".  Le  acarició  el  pelo, aliviando  toda  su  tensión.  "Pero  al  mismo  tiempo,  me  alegro  de  que  te dejara para que yo te amara. Te adoro. Todo en ti es perfecto." Dudó un momento  antes  de  añadir  casualmente,  "Si  me  dices  dónde  vive,  le enseñaré una lección sobre cómo tratar a una dama". 

Era tan inocente y tan totalmente Ian que Abbie estalló en risa. "Es muy amable  de  tu  parte,  mi  valiente  caballero".  Dios...  ella  adoraba  su  lado masculino alfa, especialmente cuando se usaba para defenderla. La ponía muy caliente. No tenía dudas de que él mataría a todos sus dragones si se lo permitía. "Tal vez más tarde". 

 ¡No! No había manera de que le dijera más sobre Tim.  Mi precioso Ian probablemente acabaría en la cárcel. 

Ian recostó a Abbie en la almohada y arrastró su lengua a lo largo de su clavícula. "Aunque amo este vestido, es hora de que se vaya." 

Él ahuecó sus pechos a través del material sedoso, bajando la cabeza para ponerle  la  lengua  a  los  pezones.  Los  lavó  hasta  que  el  material  estaba húmedo y pegado. Sus manos  acariciaron mientras su boca pellizcaba y acariciaba. 

Abbie se retorció, sintiendo las sensaciones eléctricas de su toque hasta su núcleo.  Cuando  sus  manos  fueron  a  quitarle  la  bata  sedosa,  ella  dudó inconscientemente antes de recordarse a sí misma que era Ian. Él se había expuesto completamente a ella. Ella no podía hacer menos. Ella le ayudó a quitárselo, queriendo sentir el contacto piel con piel. 

"Eres tan hermosa, nena. Tan exuberante, tan madura." Tomó su pezón en su boca y la sensación de sus labios calientes contra su pecho desnudo le 

hizo  soltar  un  gemido  de  anhelo.  "Es  hora  de  que  nos  ocupemos  de  tu pequeño problema", susurró contra su pecho. 

Su  boca  la  atormentaba  mientras  sus  manos  acariciaban  su  cuerpo, encontrando cada punto sensible, moldeándose sobre sus amplias curvas. 

Cuando le acarició la raja contra sus bragas, casi explotó. 

"Estás tan mojada, tan lista para ser tomada, nena." Su aliento venía fuerte y rápido mientras deslizaba su mano en sus bragas y la acariciaba. 

"Oh, Dios. Ian". Abbie jadeó y levantó sus caderas. 

Sus golpes eran largos y lentos, lo suficiente para volver loca a Abbie. Le rozó  el  clítoris,  moviéndose  a  lo  largo  de  su  coño  mojado  en  caricias burlonas.  Lamía  perezosamente  su  vientre,  metiendo  su  lengua  en  su ombligo. Mientras se sentaba para quitarle las bragas, separó sus piernas. 

Abbie sabía lo que venía y cerró los ojos. Al primer toque de su lengua que se adentraba en su núcleo necesitado, ella agarró su cabeza y lo jaló hacia ella. Pudo escuchar su risa retumbando contra ella y se estremeció. 

La  lengua  de  Ian  era  experta  y  su  boca  ardiente.  Abbie  lloriqueaba  y levantaba sus caderas mientras él rodeaba su clítoris. "Por favor, Ian. Por favor." 

Dejó de bromear y apartó la pequeña capucha que cubría su perla. La atacó con  golpes  firmes  y  rápidos  que  hicieron  que  Abbie  se  retorciera  y  se golpeara la cabeza. El calor consumió todo su cuerpo y sintió que iba a implosionar. 

Encontró su canal vacío con sus grandes y largos dedos e inmediatamente encontró  su  punto  dulce.  Ian  bombeó  en  ella  a  tiempo  con  su  lengua buscadora, enviándola a un estado de éxtasis. 

Sus dientes se cerraron ligeramente sobre su clítoris y ella se fue. Gimió mientras el espasmo tras el espasmo la golpeaba, haciendo que su mente girara y su cuerpo se elevara. 

Abbie  tiró  de  su  cabeza  contra  su  coño,  montando  las  olas  que  la golpeaban. Ella sabía que estaba gritando su nombre con abandono, pero 

no  le  importaba.  Se  sentía  demasiado  bien  como  para  preocuparse  por algo. 

Ian lamió su cremosa liberación hasta que estuvo satisfecho de que ella se gastara. Ella seguía jadeando mientras él se deslizaba por su cuerpo. 

Abbie  podía  sentir  su  polla  dura  contra  su  cadera  mientras  la  besaba dulcemente. Ella podía saborearse en sus labios y ardía por tenerlo dentro de ella. ¿Era posible tener suficiente de él? Ella sacó su boca de la suya con un grito angustiado. 

"Tómame, Ian. No puedo soportarlo más. No pierdas el tiempo", exigió, mientras  trataba  de  tirar  de  él  sobre  ella.  Era  como  intentar  mover  un camión Mack. 

Se rió suavemente pero le concedió el mando. Se movió sobre ella, su polla erecta  frotándose  contra  su húmedo  coño.  "Estás  apretada,  cariño.  Y  yo soy grande. Necesito tomarlo con calma", dijo suavemente en el oído de ella, su voz se quebraba mientras luchaba por el control. 

"Sólo cógeme, Ian." Estaba desesperada por sentirlo dentro de ella. 

Una risa áspera explotó de su pecho. "Tan exigente. Me encanta cuando me hablas sucio". Su voz era seductora, baja y apasionada. Obviamente la amaba para que le hablara sucio. 

Ian colocó la cabeza de su polla contra su canal dolorido. Abbie sacudió sus caderas, queriendo que él la llenara.  Ella sabía que  él trataba de ser cuidadoso, pero ella no quería ser cuidadosa. Ella había soñado con Ian haciéndole el amor durante tanto tiempo que necesitaba que él la tomara duro y rápido. Su cuerpo lo exigía. 

"Más." Abby bajó las manos y ahuecó su trasero, instándolo a avanzar. 

"Abbie, tenemos que ir despacio." Trató de apaciguarla mientras luchaba por no hundirse en su calor húmedo y acogedor. 

Se retiró y empujó, una y otra vez, cada vez un poco más profundo. Abby podía sentir sus paredes expandiéndose para aceptar su gran y dura polla. 

Él la llenaba, la estiraba. 

"Estás  tan  apretada,  Abbie.  Tan  mojada  para  mí.  Tan  caliente."  Sonaba torturado y muy excitado. Su urgencia se intensificó cuando levantó sus caderas hasta arriba y envolvió sus piernas alrededor de él, obligándole a clavar su polla en ella completamente. 

Ian se enterró hasta las pelotas, gastando un largo aliento de alivio. Apoyó su  cuerpo  contra  ella  y  tomó  su  boca  con  intenso  anhelo  y  pasión.  Su lengua se movió contra la de ella mientras su miembro entraba y salía de ella. 

Abbie movió sus manos hacia el cabello de él, jalando  su boca con más fuerza contra la de ella. Su necesidad era muy intensa y podía ver que la suya ardía con la misma intensidad. Estaban ardiendo fuera de control el uno con el otro, dejándose llevar a un lugar donde sólo existían ellos dos. 

Ian  deslizó  su  mano  bajo  su  culo  y  le  levantó  la  ingle  con  fuerza  para encontrarlo. Sus pelotas se golpearon contra su culo mientras la bombeaba con fuerza. Cada vez más rápido. Más y más fuerte. Sus besos coincidían con la urgencia de su pene y el mundo comenzó a inclinarse. 

Todo se desdibujó para Abbie excepto su necesidad de Ian. Ella envolvió sus brazos alrededor de sus voluminosos hombros y apretó su espalda, sus uñas incrustadas en su piel. 

Ian sacó su boca de la de ella con un gemido. Metió una mano entre sus cuerpos y tiró suavemente de su clítoris. 

"Oh, sí". Abbie echó la cabeza hacia atrás mientras su cuerpo se agarraba. 

Su  clímax  atravesó  su  cuerpo,  ordeñando  la  verga  de  Ian  mientras  la golpeaba. 

"Oh  Cristo".  Entró  en  ella  por  última  vez,  temblando  al  explotar  en  lo profundo de ella, saturando el vientre de Abbie con su semilla caliente. 

Ian  se  desplomó  sobre  Abbie  mientras  ella  pasaba  sus  manos  sobre  su cabello y su espalda, acariciándolo mientras trataba de recuperar el aliento. 

Él debería haberse sentido pesado, pero a ella le encantaba cómo se sentía. 

Se acurrucó en su cuello mientras ambos luchaban por respirar. 

"Mierda. Debo estar aplastándote". Se movió a su lado y la empujó contra él. "Tenía razón. Me vas a matar. Eres una mujer muy sexy. Mi mujer", le gruñó juguetonamente al oído. 

Abbie  sonrió  ante  su  declaración  posesiva.  Ella  no  podía  creer  que  esto estuviera sucediendo. Era casi surrealista, y ella compartió cómo se sentía con Ian. 

"Me siento de la misma manera, Abbie. Nunca pienses que no lo hago. Ya no puedo estar sin ti. Me mataría." Sus ojos eran intensos y solemnes. 

"No voy a ninguna parte, Ian. Estás atrapado conmigo ahora", murmuró mientras se acurrucaba en él, somnolienta y saciada. 

"Mañana,  te  llevaré  a  una  cita.  A  mi  restaurante",  gruñó,  besando tiernamente su sien. "Te mereces ser mimada, corrompida y debidamente cortejada." 

Abby se rió. "Supongo que no es algo bueno que me haya puesto antes de nuestra primera cita". No se sentía ni un poco culpable. Sentía que conocía a Ian desde siempre. "Creo que esto es  realmente poner la carreta delante del caballo". 

"Lo sé". Su voz sonaba contraída y culpable. "Pero te compensaré, Abbie". 

"Oh,  Ian.  Ya  lo  has  hecho",  murmuró.  Probablemente  nunca  entendería cómo su afecto genuino la había cambiado. 

"No, no lo he hecho. Todavía no. Pero prepárate para ser mimada, mujer", le advirtió, como si fuera un castigo. 

Entrelazada  con  Ian,  Abbie  se  durmió  con  una  sonrisa  en  su  rostro. 

Mientras se dormía, no sabía que Ian había sido completamente serio. 

En las semanas siguientes, Abbie aprendió el verdadero significado de ser mimada y apreciada por un hombre que la adoraba. Se aseguró de que Ian aprendiera que podía ser amado sólo por el hombre que era. 

Fue una unión feliz y dichosa para dos personas que pensaron que nunca encontrarían el verdadero amor. 

Pero Ian y Abbie definitivamente lo hicieron. 

~*~ El Fin ~*~ 

 

Por favor, visíteme en: 

 

http://www.authorjsscott.com 

 

http://www.facebook.com/authorjsscott 

 

Puedes escribirme a: 

jsscott_author@hotmail.com 

 

Twitter: @AutorJSScott 
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